ADIOS AL HOMBRE QUE GANO LA GUERRA FRIA

Por Julio Ligorría Carballido

Nota del autor:  Hace dos años dejé de escribir por razones familiares. Hoy, reabro momentáneamene ese capítulo de mi vida para referirme a una de las personalidades más importantes de nuestros tiempos y a quien mucho admire.

Una controversia más que todo ideológica rodea los últimos días en la tierra, del fallecido presidente norteamericano Ronald Reagan. Quienes no padecieron del abuso comunista y el autoritarismo salvaje en los países satélites soviéticos en las últimas décadas, no comprenden el valor real que tiene en la historia de América Latina y buena parte del mundo la gestión del cuadragésimo presidente de los Estados Unidos de América.

De la vida y gestión presidencial de Reagan se han reproducido muchos capítulos, algunos seleccionados por la óptica de quienes vieron en él al héroe de Hollywood que llegó a ser mandatario de su país. Otros, juzgados con dureza por los efectos que tuvo su visión de un mundo libre de comunismo en países agobiados por el desprecio a la democracia. Unos pocos más se limitan al análisis de segmentos históricos alejándose del contexto latinoamericano y soviético, pretendiendo que se produzca un juicio aparentemente neutral sobre el mandatario que rescató la fe de su nación tras la acción militar estadounidense en Vietnam y el resquebrajamiento de una década de escándalos políticos al interior de la nación más poderosa del planeta.

El juicio histórico debe abarcar elementos críticos para comprender que el mundo democrático ha perdido a uno de sus estandartes con la desaparición de Ronald Wilson Reagan, víctima del Alzheimer.

Padre de una nueva visión del mundo

Dos períodos de gobierno bastaron a Reagan para hacer comprender al mundo que, al amparo de preceptos democráticos, el comunismo amenazaba con extenderse por América Latina y cuanto país pudiera en los años 80. El carácter complaciente de la política exterior de sus antecesores dejó a Ronald Reagan un problema estratégico complejo en sitios tan cercanos como Nicaragua o tan alejados como Berlín y Moscú, donde se incubaban procesos políticos y sociales que debían ser atendidos con celeridad por él.

Ante la ausencia de una visión de futuro, el gobierno de los Estados Unidos oscilaba entre un respeto unidireccional de la soberanía de las naciones, hasta la dureza recomendada por los sistemas de inteligencia americana; ninguna de ambas opciones definía conducta ni curso. Por el contrario, dejaba espacios vacíos que eran aprovechados por los comunistas para apoderarse de gobiernos y regiones, y sembrar desde allí la semilla del caos en América Latina, tan cerca de Washington como  Nicaragua.

La herencia para Ronald Reagan lindaba la catástrofe. Se había olvidado el valor geopolítico de América Central y el Caribe; la inteligencia era utilizada anecdóticamente sin tener referencia a un proyecto estratégico, conllevando ese error una serie de vacíos difíciles de predecir y controlar en el futuro.

Pero más grave aún: se había permitido que el poder norteamericano viniera a menos, cambiando el balance del planeta al permitir que lo soviético pesara tanto o más que lo democrático.

Ese es el contexto en el cual Ronal Reagan comienza su trabajo. Se traza un curso de reconstrucción de la sociedad americana, potenciando sus valores y ubicando como destino el resguardo  de la democracia. Hoy la idea parece atávica; pero en ese tiempo, el sandinismo no tenía recato alguno para asaltar el régimen de derecho y amenazaba con extenderse a toda la región. De igual manera, los soviéticos seguían con su expansión en Afganistán buscando el petróleo iraní, irakí y finalmente, el kuwaití, sin escatimar acción ni represión contra la disidencia.  Europa no era diferente; la Guerra Fría amenazaba con consumir otra década de atraso y dolor en medio continente.

Ronal Reagan tuvo el valor de afrontar el riesgo de la democracia como una tarea estratégica. Supo identificar en el comunismo al enemigo y se aventuró a luchar por la seguridad de Estados Unidos por encima de muchos otros preceptos atractivos pero estériles para el mundo. De allí su cruzada diplomática contra el comunismo. De allí el esfuerzo militar en Granada, para preservar al Caribe del despotismo y el falso populismo. Con profundo pragmatismo no dudo en recurrir a la inteligencia más que ala fuerza para alcanzar su meta de un mundo libre del comunismo.

Vuelvo y repito: sin una visión amplia, Ronald Reagan puede parecer imperialista a ultranza, guerrerista y aun poco ortodoxo en sus gestiones. Más puesto en contexto, su mandato es lógico, históricamente valioso y digno de encomio, porque se trazó una meta que hoy sigue siendo imperativa para toda nación donde se respete la voluntad de los pueblos: la democracia debía superar la amenaza de la opresión y la ignominia. Así se resumía la Doctrina Reagan, a partir de la cual se valoran relaciones geopolíticas respecto de los intereses de la democracia.

Por eso, hoy el mundo tiene menos comunismo: Ronald Reagan supo hacerle frente y sin pelear de más, impuso el interés libertario por encima de muchos otros intereses.

El valor de lo vivido

Aciertos y desaciertos rodean la vida del hombre que toma decisiones. Al final de la jornada, lo realmente valioso se resume en resultados y visión de futuro. Por eso, las críticas contra Ronald Reagan se desvanecen ante los logros permanentes de su gestión pues desenmascarando el problema del comunismo, potenciaba el ansia en las libertades.

La Contra nicaragüense es tan solo uno de los ejemplos claros de la decisión presidencial de forjar un mundo libre. Pese a todo, las tropas de la libertad hicieron el papel histórico de presionar y refrenar los excesos marxistas de Daniel Ortega contra su país. Obligaron al sandinismo a revisar su planteamiento ante el pueblo, generando al final una presión que les obligó a optar por la democracia como salida al enfrentamiento. La historia no falla: Ortega y los sandinistas no pudieron seguir asaltando a su país porque la Contra lo impidió, abriendo la puerta al triunfo de doña Violeta de Chamorro en las elecciones presidenciales.

Algo mayormente significativo ocurría en Europa, donde la acción política y diplomática de Ronald Reagan  abría las puertas al derrumbe soviético. De todo el proceso, la caída del muro de Berlín resume la mejor iconografía histórica del momento: la opresión cedió porque la democracia urgía crecer libre.

 El espíritu de Estados Unidos 

Reagan siempre estuvo de buen humor, con la capacidad incomparable de darle voz al optimismo y al patriotismo del pueblo estadounidense.  Más que ningún otro político de su época, tuvo una relación afectuosa con sus compatriotas durante sus dos períodos presidenciales, fue sin duda el presidente más popular de la historia. Sus ojos brillaban cuando escuchaba el himno nacional, se mostraba a gusto consigo mismo y era optimista. Trabajaba pocas horas y hacía bromas al respecto. 

Por algo el expresidente Bill Clinton manifestó en estos dìas: “Hillary y yo siempre recordaremos al presidente Ronald Reagan por la forma en que personificó el indomable optimismo del pueblo estadounidense, y por mantener a Estados Unidos en primera línea de la lucha por la libertad”.  Ìcono de ìconos, Reagan convenció a seguidores y adversarios que no hay mañana promisorio sin un hoy de fe y esperanza, idea que plasmó en sus decisiones y en la estrategia que puso a Estados Unidos rumbo a la situación de máximo poder mundial en estos momentos.
Algo del baúl personal

Nunca olvidaré las palabras del presidente en un desayuno en la Casa Blanca a principoos de sus mandato:  “Creo que el comunismo es otro triste y bizarro capítulo en la historia humana, cuyas últimas páginas se están escribiendo ahora”. Eran el anuncio preciso y claro de lo que más tarde registraría la historia a nivel global, porque la claridad de su visión como hombre de Estado le indicaba que el fortalecimiento de la democracia en el orbe era la salida de las sociedades de la opresión, la dictadura y el terror. 

Reagan, el héroe de Hollywood, era en esa época el adalid de la libertad y la democracia. Sin excederse pero si con la responsabilidad de conducir la nación más poderosa del planeta, supo ser la mano dura detrás del guante de terciopelo que promovía la caída de los últimos reductos comunistas en el continente americano y se aventuraba a luchar aun en Europa contra la diplomacia del terror y la opresión de los soviéticos.

Más Ronald Reagan era mucho más que el anticomunista histórico. Era un hombre de Estado, con una clara visión del compromiso que su cargo tiene ante los ciudadanos. De tal magnitud era esa identificación, que nada de extraño tuvo cuando propuso la reducción del Estado. Durante un discurso ante una de las sociedades de economistas más importantes del mundo, le escuché unas palabras que me inspiraron para escribir el ensayo ¨Derecho y Libertad en América Hispana¨ que preparé  para el Instituto de Libre Empresa de México y que me hizo ganador del Premio Latinoamericano Ludwing Von Misses en 1987:  la frase clave fue: “El gobierno no es la solución, es el problema”.
En 1989 al final de su mandato, en Miami me encontré nuevamemte con el presidente Reagan, gracias a una invitación que me hizo mi buen amigo  Domingo Moreira hijo, en ese entonces vice presidente de la poderosa Fundación Cubano Americana. Allí, cara a cara, tuve la oportunidad de agradecerle el apoyo que durante su mandato había dado a la causa de la libertad en el mundo y en especial en Centro América.

Epitafio al líder

Hoy el mundo pesa menos sin Ronald Reagan vivo; tan solo su ejemplo y doctrina quedan para guiar al país más poderoso por la senda del bien común y la defensa del sistema de libertades y democracia. Querido por muchos y criticado por otros, logró  a su paso cambiar la historia y hacer de América  -en especial de Centro América- un mejor lugar para vivir, con más esperanza y con más libertad. Ese es el legado histórico del hombre que el pasado viernes fue enterrado en su California querida, luego de recibir las exequias fúnebres presidenciales en Washington a mitad de la semana que termina. Como bien dijo esta semana la ex primera ministra británica Margaret Thatcher al expresar su pesar por la muerte de Reagan “ha desaparecido un auténtico héroe americano”. 

Pensar en Ronald Reagan como un expresidente norteamericano más que desaparece, es una imprecisión histórica. Se ha retirado del escenario humano uno de los ejecutivos más claros del poder en función de la democracia. Se ha dio un líder carismático que supo sobrellevar las grandes decisiones mundiales para construir un mundo libre. Queda de él solo el ejemplo y la convicción en la democracia, pocas veces mejor ejemplificada en alguien como lo fue en este cowboy símbolo de Norteamérica.

